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LAS LINDAS PERRAS
CUADRO PRIMERO

Al levantarse el telón aparecen en escena el señor 
Indalecio. Carmen y coro de vecinas se oyen grandes 
voces.

El señor Indalecio va llamando á las vecinas para 
que le paguen el alquiler del cuarto de la casa, primero 
llama á la Carmen y esta se le acerca demasiada para 
decirle que le habla echado en el'talego, lo de dos se­
manas, el Señor Indalecio accede por que cree que lle­
va,las de perder, así y todo le dice que á el no hay 
quien le coma un perro, y llama á la del cuarto nú n. 6 
que es ,1a señora María la ciega, al no contestar todas 
las vecinas la llaman en voz alta y responde que si hay 
fuego, no señora es el señor Indalecio que viene á co­
brar, sale la señora María con el lazarillo y dirigiéndo­
se al señor Indalecio le dice que no está" su hijo Mi­
guel—ya tenernos la de siempre una que no está su 
marido, la otra que no está su hijo, ó paga usted ó la 
despido, todas á úna voz y en posición resuelta le di­
cen al señor Indalecio que se vaya fuera ,le hacen burla 
lo llaman tio feo y otras lindezas y aunque no pierde 
la serenidad no se las tiene todas consigo, y encima 
da dinero al lazarillo de la ciega para que no se lo di­
ga á Miguel; llama al cuarto núm. 7 que es el del señor 
Fulgencio, y dice Carmen que viene en mala ocasión



porque está la señora para despachar de un momento 
á otro. ¡Vaya por Dios! dice el señor Indalecio éramos 
pocos y se multiplica la mujer del señor Fulgencio yo no 
tengo la culpa, yo á lo que vengo es á cobrar la casa 
llama a voces al inquilino, contesta este desde el 
corredor y al ver al casero dice que no esta en casa, 
se disculpa como puede y el cobrador dice que son los. 
vecinos más gangosos de Madrid, y amenazándoles 
que los llevará al juzgado, una de las vecinas le pepa 
nu monigote de papel á la espalda y todas se ríen de°e 
echándolo á empujones del patio. p

Sale de su cuarto el señor Fulgencio y despues de 
-ornar bastantes precauciones canta emocionado 10 si­
guiente.

¡Ay, Fulgencio, que patadas 
y qué saltos y qué brincos 
al saber que has de ser padre 
te está dando el corazón.
¡Ay, qué saltos'

¡Ay, qué brincos!
¡Ay Dios, qué cosas más ricas!... 
Esto de que te hagan padre 
es una dislocación.

En este momento baja 
^úñales! ¿qué es eso? 
Qué gritos oí? 
in duda es el rorro 
ue quiere salir.

Aparece la señora C 
rida.

último escalón.
Señora Casilda, 
por Dios, suba ya; 
que creo que el chico 
está pa ¡legar.
¡Ida y le dice sube ense-

Ay, por Dios, suba usté pronto 
que ha comenzao la función.

as. (Saliéndo otra vez.) 
únales! pues veo IRemaldito, espera, 
e fié usté razón. ¡que ahora.llego yo.



El señor Fulgencio todo lleno de alegría y no sa­
biendo corno decírselo á las vecinas canto lo siguiente 
Ful. Yo no sé que es lo que tengo, 

yo no sé lo que me pasa, 
pero siento unos deseos 
de que sepa toa la casa 
que al fin el señor Fulgencio 
el ser ya padre ha lograd 
que se me escapa... ¡Vecinas!
¡Veainas!

Salen Carmen y Vecinas y le rodean, el se asusta. 
Todas. Buena se ha armao ¡papá voy á ser. 
Pero, ¿que sucede? 
Pero, ¿qué ha pasado? 
¡Ay, señor Fulgencio! 
¿que le pasa á usté? 
r ' ’
la emoción me’ahoga! 
Que ya... ¡Repulíales, 
que ya lo logré 
Unas. Pero, ¿el qué?
Otras. Pero, ¿el qué Ful? Callad malas lenguas. 
Fu!, ¿No sabéis? ¿No saJ puñales, callad!

¡ béis?.Todos. ¿Conque es usté 
Unas.. Nada sé | padre?
Otras. Nada sé *Ful. Sí, señor, papá. 
Ful, Que dentro de un rato Todos, ¡ja, ja, ja! ’

- Cesa Ja música y el señor Fulgencio dirigiéndose á. 
tos vecinas les dice que pueden decir á los murmurado' 
res que dentro de poco tiempo habrá venido al mundo 
un mamoncillo gracias á este servidor fabricante, to­
das le dan la enhorabuena y se rien maliciosamente del 
señor Fulgencio éste rebosante de alegria por el fausto 
acontecimiento suelta el siguiente discurso ó lo que 
sea donde da todos los pormenores de como se las 

Todos ‘ ¡Ja, ja, ja!
I Ño pué ser.

Ja, ja, ja!
Ful. ¡Pañales ¿por qué?

FÚL Qué ya... ¡Repuñales, ¡Todas Tengo un niño chi- 
i | quitín
¡sabe Dios de quien será, 
si te quieres convencer 
(pregúntale ásu mamá.



rregló para llegar á tal situación, y para que nuestros 
actores lo saboreen íntegro lo copiamos de los autores 
ei libro que nos sabrán dispensar.

EL SEÑOR FULGENCIO
¡Puñales! qué satisfación he tenido dende que voy 

ser padre. Ya era mucho moler las chuflas de‘los ve­
mos. Siempre estaban con lo mismo. Pero, ¿qué hace 
ste, señor Fulgencio, qué hace usté teniéndo una mu- 
,r tan provocadora? ¿Es qué se pasa usté las noches 
jSari:‘O a* dominó? Y yo callao y comiéndome los ¡li­
ados de rabia. Por supuesto que por quien más me 
¡egro es por mi mujer. Como ya llevaba* quince años 
r casao y no había dicho esta boca es mía, me daba 
ia vergüenza... Y to se me volvía preguntarla:—Pero, 
¡ue pasará? f ella poniéndome hecho una lástima 
e decía: ¿res ¡tu! tú! Que es lo que decían. Hasta

un día cansad de hacer él ridículo me fui al médi- 
y üespues de mucha trompetilla pa arriba y mucho 

iricular pa bajo va y me dice: Que sea enhorabuena. 
> no lo encuentro á usté na de particular. Y entonces 
e aconseje de un vecino que tié catorce chicos y me 
meae a la Porqueriza. No hago más que llegar y me 
-u una gana de comer, una dureza de carnes y un 

¡squk.eo i.an especial qué me dije: Fulgencio, tú eres 
! ios predestinaos á ser padre. Me vengo á ¿Madrid.'.

Y todo esto como quien dice en cuatro ó cin- 
1 m^es" - due soy padre no cabe duda. Siendo mi 
qei la madre el padre soy yo. Al menos legalmente, 
gal si, mas... ¡Ay, Fulgencio! ¿qué has pensao?... ¡Yo 
se que es lo que siento por encima de los oios!... 

ue se me bambolea la cabeza!... -
¡Puñales, con las glorias se me han ido lasjme- 

t>rias y me he olvidao de limpiar la escopeta del 
ior Indalecio que me dejó pa que el domingo pasa© 
ra de caza. Y que se la tengo que devolver hoy por
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que es un recuerdo de familia y... IQué felicidad tan 
grande es esta de que le hagan á uno padre.

Aparece Rosario, con la cara muy compunjida y al 
verla Fulgencio jen aquel estado, la pregunta la cause 
y en un bonito diálogo, cuenta el hambre que su tia 
ella están pasando por no tener trabajo; y que el case­
ro las ha amenazado con echarlas del cuarto si no pa­
gan el alquiler.

Fulgencio trata de consolarla y como él se halle 
casi eu el mismo caso, no puede hacer nada por ellas 
la pregunta que es lo que piensa su tia de ello, y Ro­
sario le contesta que su tia por tener dinero seria ca­
paz de vender la honra de su sobrina, lo cual no con- 

núnca.
¡Olé! Me has ensanchao los pulmones con oír­
te hablar así. Por mas que en eso déla mora­
lidad yo soy anticlerical. Que cada cual haga 
lo que le pida el cuerpo, pero sin torcer el 
temperamento. Y desde qúe un día estuvo en 
casa tu tía y la oí respirar, me dije: Malo, tu 
eres de las que tuercen cualquier tempera­
mento por cincuenta pesetas. Y* se me repre­
sentó á ciertas tías de esas... que van acom­
pañando á ciertas sobrinas de esas... que ¡pu­
ñales! yo no sé pa cuando dejan la horca. 
Entonces me habló no sé qué de un tal Ramón 
dueño de un café cantante...
Esa es su manía, que deje el oficio y me haga 
camarera. Y como el señor Ramón la dice 
que se gana el oro y el moro.... •
¿Y pa qué, tío^Fulgencio, pa qué? Pa caer 
como caen todas. Vivir dos años y después 
¿qué?
A cualquiera de los tres hespitales. Dejan ele­
gir si la dolencia lo permite.
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Y después que ya sabe usté, tío, que yo quíe- 
-O a un homore, á rni Miguel...

*?avia con el hii° de la seña 
mana la ciega?
Dins n/oC^° qUe eSte CarÍñ° me 10 lla dS® 

pa eviíar que mi tía se salga con la üiij a.
señora Casilda desde el corredor llama al señor 

' niña, las dos co~ 
-á su sobrina 
con dos vocas

1 La señora Casilda desde c-i uurreuor ¡ 
:ií F ulgencio y este le pregunta si niño ó ni 

’ |.as dice la seña Casilda, entonces dic- 
p Rosario que se agravó el presupuesto cuu uus \ 
l"9u.e se hunda el mundo y nos coja debajo=dice toso" 

■ orina, que nos coja encima dice su tio lo digo po? que" 
i no se queden huérfanos tos niños. b ? Q 
'detitte m,e tthfarse al, C<Pedor ia setora Casilda para 
)gecb.ie que suba a ver lo hermosos que son los niños 

!?dice que so" «”> vivo re"ra?o 
Vutonn-in a díe’ Rofdrío sube ía escalera y el señor 
y togcabeáa ?UeS d? ““ exclamaci™. se echa mano

Entran la señora Antonia y el señor Ramón ésfp íp V re^°anc^.

fctaS s^ese^g

evar de camarera 4 Rosario á su casa que ésta pueda 
llegar -os recursos necesarios para la manutención de 
mrben uúCSt Cí'Y q.Ue hab,ar a^sarto de en- 

(rar en un cafe, es hablarla del demonio, pues cree cmp 
,a™uJer?ue entr,aa»i á prestar sus seívitios se: des-

° COn e aliento> suponiéndose que la causa í SidoTl ÍesS8am°reS C0" U" ta| Migue!- que ,a ««- 

Aparecen el señor Fulgencio y Rosario, este viene
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¡preocupado por no parecerse á el los niños y Antonia 
-al verlos hace callar al señor Ramón.

Fulgencio les saluda y les ofrece los nuevos vásta­
los.

Antonia le pregunta que si le ha contado Rosario 
la situación por que atraviesan y la causa por que se 
ven así poniéndose este á ia defensa de su sobrina por 
creer que debe obrar con dignidad.

Antonia trata de convencer á ambos, pero Rosario 
decidida y.dirigiéndose al señor Ramón le dice.
Ros. Couque á la calle, á ia calle, y diga usté á sus 

parroquianos que pa comprarme á mi hay que 
comprar primero este.

Rain. (¡Maldita sean todos los moros’ El hambre la 
amansará.) Muy buenos.

"Ful. Y ya lo sabe usté; dice que no se vende más 
que por cariño, aunque le esté mal el decirlo. 
Se le ha encogió la pata del susto.

Antonia queda desesperada ante la acíitud enérgica 
de su sobrina, pues ve acercarse el hambre á pasos 
ajigantados y pide parecer á Fulgencio que la contes­
ta con evasivas.

.Entonces Rosario muy resuelta se dirige al cuarto 
de Mihuel y dice á sn tia: Ahora verá usted lo que ha­
bernos.

Llama á Miguel y sale Maria la ciega, diciendo que 
no está en casa, y á poco se presenta este, que al ver 
á Rosario allí se sorprende y la pregunta la causa.

Rosario le participa que su situación ha llegado al 
último extremo, y que no puede más. pues está sitiada, 
y sijno la salva él, se eree perdida para siempre.

Al oir esto la ciega manifiesta á su hijo que la mu­
jer que dice á su novio maníanme ó me vendo, no pue­
de ser buena, y que se decida por ir con su madre ó 



con su novia; ro sabiendo Miguel que partido tomar 
decidiéndose ai nn por su madre y diciendo:

¡Y ia quiere y me tengo que quedar sin elia!
Rosario y Antonia se retiran y Miguel y su madre 

entran en ia casa.
Se presenta el señor Fulgencio participándole Car­

men que se halla allí el señor Indalecio para cobrar el 
alquiler.

Presentase éste llamando al cuarto de Miguel, muy 
enfadado, y dice que sino le pagan, va decidido á po­
ner ie de patitas en la calle, sale Miguel y recibe al 
cobrador con malas formas diciéndole no tiene dinero 
para pagarle, echándole del cuarto á la par que dice: 
no le pago hasta que no aprenda á robar.

El señor Indalecio ante tales razonamientos, retro­
cede y una vez en el patio se lamenta del modo de 
proceder para con él de los inquilinos pues creen que 
con decir que no pueden pagar les basta, alejándose 
de allí.

Aparece de nuevo el señor Indalecio y al ver al se­
ñor Fulgencio en ei corredor limpiando una escopeta,/ 
trata de hablarle del alquiler, éste intencionadamente 
vuelve el cañón hacia el casero ei cuál, al notar la ac­
ción se asusta y pide auxilio, creyendo trata el otro de 

. matarle.
A las voces salen los vecinos los que al ver la ac­

titud de Fulgencio, que parece quiere arremeter con 
todos, huyen de allí presas de horrible pánico.

CUADRO SEGUNDO

La escena representa la fachada de una casa con 
puerta practicable. En la calle un modestísimo ajuar 
procedente de un deshaucio. Es de noche-y llueve co­

piosamente.



Al levantarse el telón aparece Rosario, llorando,, 
sentada á la puerta de la casa cuidando de los mue­
bles y dice:

Rosario
Tratando de consolarse. Cuidao, hija, que estas 

asaura... Ya comprendo que la situación no es pa mo­
rirse de risa... ¡Porque hay que ver dónde nos han tras- 
ladao el domicilio! Clavao pa mandar targetas á ios 
conocimientos. Ahora que amilanarse, no. Ahí no se 
van á quedar los muebles. Aunque no sea más que por 
dejar libre la calle á algún sitio lo llevarán. ¡Y también 
la nochecita está pa poner cuarto en mitad del arroyo 
Bien podía haber esperao á un día de sol. Alira á los 
muebles y dice: no, mirarlos no quiero, porque dá pe­
na. (llora) Esto es lo último, lo último, lié razón mi tio 
Mira al cielo y exclama: Eso si, el techo es mejor que 
el del cuarto que hemos dejao. Allí daba una con la 
mano y aquí... (Mira hacia la derecha) ¡No viene nadie 
nadie, ni Miguel!... No me quiere. No, si soy tonta. Es­
toy pasando un mal rato por nada, por nada... ¿Qué? 
que nos mudamos y hemos dejao ahí ios muebles pa 
que se aireen un poco. ¡Y yo que me quejaba de la es­
calera!/Ea! Pues ya estás en piso bajo. (Mira á los 
muebles) ¡No, no, mirarlos no quiero... ¡Porque da una 
pena!...-¡Qué tonta, qué tonta! Se mete en el portal llo­
rando.

Saie el señor Fulgencio que estaba al cuidado de 
la cocina para administrar los caldos á su señora, mira, 
y ve los muebles en la calle lo cual le sorprende y al 
ver ¡a escopeta dice: No hay más remedio. La solu­
ción está aquí /o sé la cara que va á poner el señor 
Indalecio cuando sepa que le he empeñao la escope­
ta... Pero no hay mas remedio. Yo las salvo. Señor In­
dalecio. con esta escopeta no mata usté más conejos, 
r a usté se ha anticipao la veda. (Se marcha.)



-™' 10 —
Se presentan la señora Antonia y Rosario, cada una 

por su puerta, la primera se lamenta de no haber en­
contrado un céntimo, pues á la gente no la importa 
que los demás se mueran de hambre diciendo á Rosa­
rio que cuando se va á convencer, y sigue dándola 
consejos por ver si logra lo que de ella se propone; ac­
cediendo por fin Rosario.

Vanse en busca del señor Ramón el cual se presen­
ta cojeando, manifestando que á pesar de bailarse en 
tal estado llega á tiempo á todos los sitios y ai saber 
que la chica quiere ser camarera, manda que lleven de 
allí los muebles, suscitándose frases muy ingeniosas 
que'el público podrá apreciar por boca de los artistas.

Sale Miguel desesperado por tener noticia de que 
á Rosario le han puesto los muebles en la calle, y 
como no los vé cree que le han engañado.

Aparece el señor Fulgencio que viene de empeñar 
la escopeta, encontrándose con Miguel que le pregun­
ta qué es lo qué ocurre, contestándole:
Ful. Vamos, no me atragantes, puñales. Pues estoy 

yo bueno. Entre el caldo á la derecha, la le- 
gia á la izquierda, mi sobrina, mi hermana, los 
niños, el biberón, mi mujer, la escopeta, el se­
ñor Indalecio, los muebles y ahora tú me es- 
tais volviendo chalupa.

Mig. ¿Pero no decían que , las habían puesto los 
muebles en la calle?

Ful. ¿En la calle?... En mitad del arroyo... Y llo­
viendo si Dios tenía qué. ¡Qué poca consi­
deración! ¡Si viás cómo se había puesto el fre­
gadero!

Mig. IMaldita sea mi vida!
Ful. ¡Ya ves que bestialidá" los desahucios de- 

bián de hacerse como las corridas de toros; 
si el tiempo no lo impide
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Mig. Pero bueno, ¿y ande están los muebles?
Ful. ¿Qué ande están los muebles?... Eso es lo que 

yo me estoy preguntándo hace dos horas. 
¿Ande l°s muebles?... Se habrán ido.

Mig. ¡Ay, señor Fulgencio, que se ha perdió pa 
■o. m* Rosario, mi Rosario de mi alma'.,
rul. . Ties dinero?... No ¿verdad? Bueno pues en­

tonces no me hagas ridiculeces de folletín. 
Rosario te quiere, pero no se muere de ham­
bre; ¿tú tiés dinero para que no fenezca?... 
Pues chincharte.

Mig. Pero es que yo quiero trabajar pa tenerle y 
tampoco hay trabajo. ¿V por qué no hay tra- 
bajo pa el obrero, señor Fulgencio?

!.. Hijo, yo no sé. Pregúntaselo á Maura.
Mig. . Entonces ¿qué voy á hacerle yo?... ¡Como no 

robe! 1 '
Fui- Chist, calla, que no nos oigan,. Como esto si­

ga asi habrá que robar, créeme á mí. En fin 
toma (Dándole un billete.) Cinco duros pa ca 
uno, con permiso del administrador. A callar.

Y anda vete con tu madre, que yo te pro- 
meto que ya parecerá Rosario.

Mig. ¿Pero cómo?
Ful. De cómo ya no te respondo. Es cuestión de 

temperamento y de debilidad. Pero anda, que 
se enfria el cocido.

1 *2- Gracias, señor Fulgencio. Me voy pa que co- 
-FhI 'a vie^a’ y iueg°- (Vase muy deprisa) 

■ Ul- r luego come tú que no andarás muy desga­
nan. Menos mal que no se ha puesto pasional 
Cosas del perro dinero. (Mirándo á la dere­
cha.) ¡Puñales! ¿quién viene allí? El señor In- 
dalecio!... ¿Y que escopeta le doy vo ahora?

i-ntia el señor Indalecio y al ver al señor Fulgencio
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pregunta por su escopeta, y después de unas cuan­

tas palabras cruzadas entre ambos, vuelve el casero 
á indicar á Fulgencio que si no le paga se verá en la 
imprescindible necesidad de ponerle los muebles en la 
calle, lo que oído por el otro le contesta que le pagará, 
dándole un billete de cinco duros para que se cobre; 
cuyo dinero resultasen el que le han dado por el empe­
ño de la escopeta de don Indalecio; pregúntale éste 
que si le ha tocado la lotería contestándole el otro afir­
mativamente.

Vuelve de nuevo á preguntarle por la escopeta y 
Fulgencio le entrega la caja de la misma.
Ful. No la saque usté, que se le va á oxidar. Pué 

usté estar tranquilo. No sabe usté quien soy 
yo pa limpiar escopetas. La pone usté al sol y 
no se ve; la pone usté á la sombra... (y tampo­
co se ve).

Ind. Muchas gracias.
Se presenta la señá Casilda muy apurada llamando 

al señor Fulgencio y le pregunta que de qué puchero 
le dió el caldo á su mujer y éste le contesta que de el 
de la izquierda.

Ella le manifiesta que en vez de caldo le ha dado 
legía y que han tenido que llamar ai médico para cu­
rarla de la intoxicación que le ha causado su poco cui­
dado.

El señor Indalecio desea no tenga la enferma com­
plicaciones despidiéndose de él el señor Fulgencio y la 
señora Casilda, éste al verse solo echa de menos la es­
copeta y se cree la haya dejado olvidada en el mon­
te Fulgencio, llama á éste para preguntarle que si la 
dejó allí y él contesta que no, que la ha dejado en una 
sucursal, y sale corriendo.
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CUADRO TERCERO

La escena representa un solar vallado con puerta, á 
la izquierda calle, á un lado una carpintería.

Al levantarse el telón aparecen el señor Juan á la 
puerta de la carpintería y Miguel que entra por la de­
recha.

El señor Juan y Miguel se saludan, el primero pre­
gunta á Miguel que si se le va quitando la pena, con­
testando Miguel que como no ve á Rosario cree que 
duerme.

Se presenta el señor Fulgencio y dice:
(Saliendo.) ¡Puñales! y esas sin venir. Por supuesto 

que estas cosas me pasan á mi por que me derrumbo 
de bueno. Me dijo la Carmen que las enseñara ¡a. ka~ 
nanga, un oaile de moda pa dar esta noche el golpe en 
el kermesse y me dieron cita aquí en este solar que... 
(Mirando.) sí que es una planicie, ¡Puñales! paece ¡a 
.u sta de ios Cojos. Y es lo que yo digo: como ensa­

yemos aquí el golpe no le dan en ¡a Kermesse, el gol­
pe nos le damos en el solar. Me estoy acordando de 
mi-mujer... Tres meses lleva de convalecencia. (Sale 
la sena,Casilda) ¿Donde va usté?

Aparece la señá Casilda y al verla Fulgencio la pre- 
que como ha encontrado á su costilla, contestán- 

? esta pagante mejor y con deseos de levantar­
an’ L° cua‘ impedido por no creer esté en disposición 
spa oaC!- °; e!ia dice clus Picure no lo haga aunque

n ^nos Pues teme el levantamiento á causa 
rmr m ' a e ecaa culPa de haberle dado con inten- 
hnpnn f*a en vef calda y espera que cuando esté bUvaa l.cnga un fuerte disgusto con ella.
Jas rpw- Ie Ere§,u.nía 9ue si sabe si se hau terminado 

acones de Miguel con Rosalía y el la contesta
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que no lo cree pues la noche anterior le oyó hablar y 
comprendió por sus palabras que no lo habla olvidado 
y que estaba dispuesto á vengarse si la encontraba á 
mano.

La señora Casilda queda muy intrigada y se despi­
de del señor Fulgencio, el cual ia recomienda no deje 
levantar de la cama á su costilla,

Aparecen Carmen y Pepa y al verlas Fulgencio les 
propone que ensayen en un callejón inmediato al solar 
y cantan este precioso número de

MÚSICA

Car.
Los carpinteros entran en la carpintería y los guar­

dias se van por ¡a izquierda.
Una vez terminado el número se agarran todos del 

brazo y se marchan diciéndo muy satisfechos que vaná 
dar el golpe.

¡Qué guasón!
(¡De aquí salgo pa la 

| prevención!) 
Atención.
Fulgencio baila, 
¡Me ha tocao!

Ai empezar el número se asoman á la puerta de la 
carpintería unos obreros, un transeúnte se para, y los 
dos guardias de servicio que asoman por "la calle en 
aquel momento hacen lo propio. Todos ellos jalean y 
bailan al final del número.
Ful. Veamos si aprendisteis la kananga,

, que es un baile que se baila sin mandanga.
'Las dos ¡Bien marcao!

¡Ni pintao!
¡Toma, venga, 
dale, zás!
Gracia, duro! 
Bien está.

Ful. No resulta mal bailao, 
mas se puede superar 
si os fijáis en mis hechuras 
y en mi gran habilidad.

Fijarse bien.
Miradme á mí.
Esa pierna no está bien así. Todos 
¡San Crispin me has matao!
¡Sí que tienes un retorneao!
Pepa
Ful.
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Salen la señora Antonia y Pepe poco despues Ro­

sario y por último Miguel.
La señora Antonia viene diciendo á Pepe que ella 

no quiere meterse en el asunto que él la propone, pero 
que ella dejará á la chica que haga lo que culera y si 
él la puede convencer á fuerza de cariño que Dios les 
haga muy felices.

Pepe, la ofrece que irá con ellas, animando á Anto­
nia esta proposición y llamando á Rosario que está 
hablando con su tio.

Sale esta y al verla Pepe se aproxima á ella v la 
hace proposiciones que ella rehúsa, diciéndole que por 
tal camino no conseguirá nada de ella.

«Miguel que ha salido á ¡a puerta de la carpintería 
al ver á Rosario se sorprende y vuelve á entrar en la 
carpintería. Pepe y Rosarlo desaparecen, hablando él 
muy acaramelado y ella muy displicente.

La s-ñora Antonia les sigue y desaparece con ellos 
diciendo: Me estoy viendo en un dumón de ocho ca­
ballos.

Se presenta el señor Fulgencio, en seguida Miguel: 
luego el señor Juan, ios obreros que salieron durante la 
Kananga y los dos guardias, que con los sables en la 
mano salen disparados.

Miguel sale corriendo y todos van tras el y á poco 
se oye una detonación hecha por Miguel; Fulgencio 
lleno de. miedo cree estar herido y todos se dirigen al 
sitio donde ha sonado.

CUADRO CUARTO
. Lf eas/cjía representa una plaza de tos barrios ba­
os ae Madrid en noche de verbena y un café en donde 
>e cania y hay gran juego.

1 se el telón aparece el señor Fulgencio 
Jn Peco megre y una vez que ha terminado el baile
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«ste se levanta de su silla y en un bonito número de 
música explica que no hay cosa mejor para divertirse 
que un Edeii-Concert.

El señor Fulgencio al ver á su sobrina que entra en 
el café y le saluda la dice que su tía no tiene vergüen­
za ni el señor Riman y que ella está á punto de caer 
en ei cieno, participándola que Miguel la quiere y que 
le ha encargado que la niegue le perdone por lo del 
tiro que iba dirigido á su santa tía y que se ha entera­
do de la canallada que la preparan con el granuja de 
Pepe. Rosario tranquiliza á su tio y le dice que ella 
solo quiere á Miguel.

Aparece Pepe en el café y al verle Rosario se pro­
pone darle la coba hadéilole entender que solo está 
por él, éste lo cree hasta que se .presenta Fulgencio 
acompañado de Miguel, ésta al verle se agarra de su 
brazo.

Pepe al ver que se marchan quiere pegarles un tiro 
pero Fulgencio se interpone y le detiene el brazo di- 
ciéndole que si quiere una mujer allí tiene á Antonia, 
ésta le contesta:
Ant. Ande usté
Pepe ¡Anda, Dios, usted delira!
Ful. (A la señora Antonia.)

Y tú, si quiés ser duquesa, 
brujulea tú sólita, 
que es un oficio mu feo 
el de madre Celestina.
Mucho hacen las lindas perras...

Ant. Tó, Fulgencio.
Pepe No.
Ros. Mentira,

que al cariño no le puede 
el dinero todavía.

TELÓN.
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